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YADIN, Yigael: Masada. Herod's For-
tress and the zealots Last Stand. 
Weidenfeld and Nicolson, 1968, 
4." ed., 279 págs. con 78 figs. 
Versión española con el título: 
Masada. La fortaleza de H ero-
des y el último bastión de los 
zelotes. Ediciones Destino, Bar-
celona, 1969. 
Este interesante estudio del Profesor 
Yigael Yadin es una de aquellas mo-
nografías que por su plan equivalen a 
un capítulo completo de Historia del 
Próximo Oriente, pues no se refiere a 
un determinado estilo tipológico de ha-
llazgos, ni a un aspecto cualquiera 
determinado por ninguna sistemática, 
sino a toda una época, a una genera-
ción entera y a una ciudad. Además 
de estudiar el hallazgo en todos sus 
aspectos técnicos, la obra tiene un 
ritmo que nos hace pensar un poco 
en la historia de Numancia. Ha sido 
muy apreciada por el mundo de los 
estudiosos en esta materia y tenido 
cuatro ediciones desde su primera 
aparición en 1966. Comienza con un 
estudio de la génesis de la expedición 
arqueológica a Masada, obligado para 
conocer los antecedentes. Acompaña-
ron al autor, entre otros elementos, 
siete voluntarios de diversos países de 
Europa, que fueron encargados cada 
uno de una tarea especializada. Hubo 
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que luchar con las condiciones desér-
ticas de aquella zona del sudoeste del 
Mar Muerto. Entre otros recursos fue 
de gran utilidad a los expedicionarios 
la fotografía aérea, que, como es sa-
bido, constituye hoy un gran elemento 
en las prospecciones arqueológicas. La 
única fuente narrativa sobre la histo-
ria de Masada es Flavio Josefa. Lo 
demás debía sacarlo a la luz la exca-
vación. En el emplazamiento o sitio de 
los trabajos se distinguen los siguien-
tes elementos, localmente distribuidos 
y en ningún modo superpuestos: Pala-
cio (occidental) de Herodes, con un 
mosaico multicolor. Al sur de éste, un 
reducto utilizado por los zelotes como 
cuartel. Una piscina situada entre am-
bos cuerpos. En el bastión sur, una 
gran cisterna subterránea. Adosados 
al muro sudeste, donde se halla la 
puerta fortificada meridional, la zona 
residencial de los zelotes, en el lugar 
más seguro de la plaza. Tras esta mu-
ralla, y en la parte interior, se con-
servaban restos de un edificio bizan-
tino, con un taller de mosaicos. En la 
muralla del nordeste, si cabe mejor 
fortificada que la anterior, se abre 
sólo una puerta laberíntica llamada de 
«paso de serpiente» para dar elasti-
cidad a las comunicaciones durante 
algún asedio sin perjudicar la fortifi-
cación. En el extremo norte de la 
plaza se situaban los edificios del gran 
palacio de Herodes, construido en 
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tiempos en que no se pensaba en l!ls 
exigencias de una guerra de reSIS-
tencia a ultranza, por lo que extensas 
terrazas se emplazaban fuera del tra-
zado fortificado. En la zona noroeste, 
adosada también a la muralla, estaba 
la sinagoga posterior. De todos modos, 
sigUiendo la tradición de las ciudades 
antiguas, el conjunto de la construc-
ción se emplazó sobre una altura na-
tural del terreno. Las columnas ado-
sadas al muro, con frescos, de la 
parte sur de la terraza inferior del 
palacio poseen el estilo compuesto de 
otras construcciones orientales que se 
hallaban en la órbita cultural romana. 
La conservación de las pinturas mu-
rales constituye uno de los más finos 
éxitos de la excavación. Se procedió 
inmediatamente a inyectar los líquidos 
apropiados para evitar su desgaste a 
la intemperie. Es interesante el ha-
llazgo de restos de víveres (frutos 
secos) de los últimos defensores, como 
también otros objetos deleznables: san-
dalias y trenzas de cabellera. No es 
raro el haber encontrado restos de 
esta naturaleza, pues había en la plaza 
grandes almacenes de subsistencias 
con vistas a soportar un asedio. 
La expedición del Profesor Yigael 
Yadin tiene precedentes en los tra-
bajos que se efectuaron en el siglo 
pasado. Las primeras noticias indirec-
tas sobre el interés que ofrecía la 
expedición datan de 1838 (de Edward 
Robinson). Se efectuaron a continua-
ción los estudios de Lynch, F. de 
Saulcy. H. B. Tristram, W. Borée, 
Schulten, Avi-Yonah y Richmond. El 
trabajo del profesor Yadin está magní-
ficamente ilustrado con fotografías en 
en color, planos, una bibliografía su-
cinta y un útil índice alfabético. -
RAFAEL BALLESTER. 
RAMIN, Jacques: Le probleme des 
Cassitérides et les sources de 
l'étain occidentale depuis les 
temps protohistoriques jusqu'au 
début de notre ere. 
A. et J. Picard, París, 
páginas, más 3 mapas. 
Éditions 
1965, 136 
Se trata de un interesante trabajo 
en el que el autor aborda el problema 
desde un punto de vista histórico-
arqueológico, agotando sobre todo las 
posibilidades de interpretación de los 
textos, con una minuciosidad y. rei-
teración verdaderamente exhaustivas. 
Comienza por un capítulo sobre la 
producción actual de estaño, tipos de 
yacimientos, sistemas de explotación y 
capacidad mundial de producción, se-
ñalando también algunos lugares explo-
tados en la antigüedad. Considera que 
la explotación del estaño en Occidente 
sería bastante más tardía que en 
Oriente, ya que debería suponer un 
conocimiento del bronce «intencional». 
Tras bosquejar el desarrollo de las 
culturas del bronce en el Próximo 
Oriente, pasa a exponer el resultado 
de los contactos comerciales entre 
Oriente y Occidente desde el tercer 
milenio, en las distintas manifesta-
ciones culturales desde el bronce an-
tiguo al final. En este sentido hemos 
de señalar que, en lo que respecta a 
la Península Ibérica, el autor ha ma-
nejado poco nuestra bibliografía ar-
queológica y desconoce la más reciente. 
Así, opina que el comercio púnico e~ 
imposible en Occidente antes del pn-
mer milenio, porque hasta el siglo VI 
Cartago no envía a Himilcón en reco-
nocimiento al norte de Gades y a 
Hannon al sur, lo que sería absurdo 
si los marinos púnicos hubieran cono-
cido las costas atlánticas. Es decir, 
unifica bajo el nombre de púnicos a 
fenicios y cartagineses, ignora un pa-
sible camino terrestre a través de Tar-
tessos y no tiene en cuenta la anti-
güedad de Gades. 
Al tratar de la península armori-
cana se refiere ampliamente a la ca-
laita, e insinúa su posible relación con 
la explotación de los yacimientos 
armoricanos, y a pesar de que no se 
conoce en Bretaña en estado natural, 
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cree que su origen es puramente local. 
Señala su relación con rocas erupti-
vas o muy metamorfoseadas, favora-
bles a la mineralización del estaño, 
por lo que piensa que quizá fue la 
explotación del estaño lo que hizo que 
se descubriera, a pesar de que más 
arriba dice que se conocía desde el 
neolítico. 
Como ya hemos dicho, el autor in-
siste sobre todo en el análisis y co-
mentario de textos, y es ésta preci-
samente la parte más interesante del 
libro. Tras referirse a la etimología 
del término Cassitérides, va citando y 
comentando los diversos autores que 
se refieren al tema, siguiendo un orden 
cronológico. Hemos de destacar la 
referencia del autor al viejo trabajo 
de Luis Siret, todavía muy útil en 
muchos aspectos. Va clasificando los 
textos según su interés, en negativos, 
vagos y precisos. No podemos comen-
tar el enorme e interesante aparato 
crítico que aporta el autor, y sólo nos 
referiremos a algunas citas que nos 
interesan particularmente: así, la de 
Estrabón, de que las islas Cassitéri-
des son diez y están al norte de los 
ártabros y casi en la misma región; 
la de Scymnos, que propone un origen 
céltico para el estaño exportado por 
Gades, en el que Ramin identifica 
«Céltico» como de la Galia, sin tener 
en cuenta a nuestros celtas peninsu-
lares ni la vía terrestre desde Tartes-
sos, a la que ya nos hemos referido. 
Con los textos más precisos intenta 
localiza las Cassitérides en los tres 
puntos más probables por sus recur-
sos de estaño: Península Ibérica, Armó-
rica y Comualles, y evidentemente su 
argumentación en favor de la región 
armoricana nos parece convincente, 
así como su localización entre la de-
. sembocadura del Loira y la Península 
de Quiberón. 
De gran interés resulta el capítulo 
dedicado a las rutas comerciales y a 
los pueblos que llevaron a cabo el co-
mercio del estaño: además de los fe-
nicios, los griegos. Trata muy extensa-
mente de las vías terrestres por las 
que el estaño de Bretaña llegaba a 
Marsella y Narbona; en cambio, es 
mucho más vago en las rutas desde 
Cádiz, afirmando que el comercio pú-
nico era puramente marítimo, e igno-
rado el papel de Tartessos. No cree 
- nos parece lógico - que los púni-
cos llegaran directamente a Comualles 
desde el puerto de los ártabros, pues 
el itinerario era demasiado largo y pe-
ligroso, con los medios de navegación 
con que contaban; por ello tendrían 
que contar con el poder y habilidad 
náutica de los Vénetos como interme-
diarios. Es muy interesante el papel 
de los Vénetos en estos intercambios 
- como destaca muy bien el autor-, 
pero creemos que sería interesante 
relacionar un posible substrato étnico 
común entre estos Vénetos de Bre-
taña y los del Adriático, lo mismo 
que entre los Oestrymnios de Bre-
taña y los de Lusitania. Es posible 
que estas dualidadeS! étnicas estén pre-
cisamente en relación con las rutas 
del estaño y se refieran a contactos 
muy antiguos, cuya realidad se podría 
tratar de determinar a través de tes-
timonios arqueológicos. 
En el capítulo de conclusiones afirma 
que el estaño era conocido en Oriente 
un milenio antes de Cristo, yen Europa 
occidental sólo en los últimos siglos 
antes de C., no admitiendo la opinión 
de algunos autores (Hoover), que creen 
que ya se conocía 3.500 años a. de C. 
Concreta la metalurgia del Bronce en 
Europa Central desde antes de la cul-
tura micénica, pero sólo se extendería 
a partir del 1600-1200 a. de C. Opina 
que el estaño no es más que una de 
las mercancías de intercambio con el 
Próximo Oriente a partir del 1500 
aproximadamente, y que el hecho de 
que Cádiz sea un final de escala co-
mercial puede explicamos la ausencia 
de productos orientales en el noroeste 
de España, contrastando con la ri-
queza armoricana y del sudeste de 
Gran Bretaña. Interpreta el floreci-
miento de los túmulos de Armórica 
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occidental a finales del Bronce antiguo, 
como consecuencia del desarrollo de 
una industria local de bronce, a base 
del estaño del norte del Finisterre y 
el cobre de Quenecan, situando hacia 
el 1500 (Briard) la sustitución del 
bronce arsenical por el bronce con es-
taño. La explotación de los yacimien-
tos del noroeste ibérico se iniciaría a 
fines del siglo IX, al fundarse Utica y 
Cartago. 
Como ya hemos dicho, Ramin in-
siste en el estudio de las vías terres-
tres de la Galia. En este sentido nos 
interesa mucho la del valle del Ga-
rana, la más fácil y directa, entre 
Burdeos y Naroona, aunque el estaño 
británico podía seguir también la vía 
Loira-Ródano, o bien Meuse o Sena-
Ródano. Analiza las fuentes de época 
romana y las consecuencias de la con-
quista de la Galia y Britania por César, 
que pone fin al tráfico vía Gades (se-
guramente ésta es la causa de la de-
cadencia de Corbilo), y permite utilizar 
la vía más directa y económica para 
el estaño armoricano: la que por el 
valle del Garona, desde Burdeos, con-
duce al Mediterráneo. Pensamos que 
esta vía, que a partir de la conquista 
romana toma importancia creciente, 
pudo ser muy importante anterior-
mente, aunque fuera teniendo a los 
galos como intermediarios. Sería in-
teresante insistir en el estudio de los 
hallazgos arqueológicos a lo largo de 
esta ruta que, desde el eneolítico (cue-
vas sepulcrales de Narbona en relación 
con las culturas armoricanas) nos po-
dría explicar la función de tráfico in-
terior de colonias griegas, como Rosas 
y Ampurias. En suma, una obra in-
teresante que analiza y resuelve sagaz-
mente muchos problemas y plantea 
otros. - ANA M.a MuÑoz. 
ROCHE, J.; DA VEIGA FERREIRA, O.: 
Les fouilles récentes dans les 
amas coquilliers mésolithiques de 
Muge (1952-1965); en O Arqueo-
logo Portugues, serie 3, vol. I, 
Lisboa, 1967, p. 19. 
Si nos fijamos en este corto trabajo 
sobre un tema tan amplio como el de 
los concheros de Muge, se debe al 
hecho de que en él se encuentran re-
unidos los datos referentes a las nuevas 
tareas de excavación, el resumen del 
vasto panorama que tales concheros 
nos ofrecen. La cronología hoyes bien 
conocida, gracias a las dataciones de 
C 14 realizadas en 1957 y en 1964. El 
nivel de base de Moita do Sebastiao 
sería del 7350 ± 350 B.P. Para el Cabec;:o 
de Amoreira, que le sigue en antigüe-
dad, el nivel 39 sería de 7030 ± 50 
años B.P.; del mismo Cabec;:o, los ni-
veles III y IV son del 6050 ± 300 B.P. 
Los niveles 41 a 45 del Cabec;:o de 
Arruda dan 6340 ± 300 B.P., Y los ni-
veles 3 a 6 de este último dan 5150 ± 
300 B.P. Como se ve, son fechas ade-
cuadas, aunque evidentemente muy 
bajas. Las industrias son de tipo me-
solítico, pero reciente; el clima sería 
el del período atlántico, un poco más 
templado que el actual. El autor se 
plantea problemas como el de la im-
portancia que puedan tener las tradi-
ciones paleolíticas en el utillaje meso-
lítico de Muge. También importaría 
conocer si el Cabec;:o da Arruda, que 
representa la fase más moderna de 
los concheros, pudo recibir todavía las 
primeras oleadas de recién llegados. 
La serie de observaciones sobre 
clima y fauna, así como la determina-
ción de fechas por el C 14, dan a este 
yacimiento una importancia excepcio-
nal. Al igual que en otras partes, los 
hallazgos ofrecen una serie de proble-
mas que acaso se clarifiquen en próxi-
mas excavaciones. 
De gran interés son las investiga-
ciones sobre prácticas funerarias. Hay 
indicios de que en la misma época se 
ocuparon dos de los yacimientos, por 
lo menos, durante un millar de años. 
La exacta evolución del utillaje no se 
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conoce del todo, aunque sí se puede 
sostener que cuando los concheros des-
critos se extinguían, llegaban a la re-
gión las primeras oleadas de neolíticos 
invasores. Esperarnos con afán la pu-
blicación definitiva. 
También resultará muy interesante 
conocer la clasificación antropológica 
debida a la señorita Ferembach, dadas 
las teorías curiosas que sobre los res-
tos antropológicos circularon un tiem-
po entre los investigadores. 
El Cabe¡;o de Arruda no nos ha 
dado todavía la evolución de su uti-
llaje, aunque sabemos que alcanza las 
primeras oleadas neolíticas, pero igno-
ramos si aceptó las nuevas influencias 
o si sus habitantes fueron barridos. 
El trabajo incluye una útil relación 
de la fauna hallada en los tres yaci-
mientos. 
La falta de una síntesis del Paleolí-
tico superior portugués impide contes-
tar la pregunta de hasta dónde llegan 
las tradiciones paleolíticas en Muge. 
También hay que aplazar la respuesta 
a la cuestión de1 dominio geográfico 
de los concheros de Muge. 
Han de seguir, pues, las excavacio-
nes para completar lo mucho que nues-
tros colegas portugueses, en colabora-
ción con el P. Roche, han obtenido de 
estos fenómenos arqueológicos tan cu-
riosos, que caracterizan el Mesolítico 
portugués, como el de tantos otros li-
torales del orbe. - L. PERICOT. 
MOSCATI, Sabatino: Il mondo dei Fe-
nici, en Il Saggiatore, Milán, 1966, 
498 págs., 53 figs., 129 láms., 7 
mapas. 
Después de los estudios de Con te-
neau y Harden, constituye ésta la ter-
cera obra de conjunto que aparece 
sobre la civilización fenicia y es, sin 
duda, la más completa de las tres. 
Basada en la bibliografía más reciente 
que existe sobre el tema, es un análisis 
exhaustivo de todos los aspectos refe-
rentes a este gran pueblo de navegan-
tes, tanto en Oriente como en el Occi-
dente mediterráneo. Examina uno por 
uno todos sus elementos histórico-cultu-
rales, convirtiéndola en una obra mo-
numental y uno de los libros más útiles 
de consulta. 
La intención del autor es exponer 
simplemente los hechos y no profun-
dizar demasiado en su problemática, 
pero, sin embargo, apunta algunas hi-
pótesis interesantes que son dignas de 
tener en cuenta. En primer lugar em 
pieza la historia fenicia en el siglo XIII 
antes de C., y no considera la fase de 
Ras Shamra-Ugarit como tal. Cree, 
además, que es un error hablar de 
pueblo fenicio en el sentido de atri-
buirle un origen autónomo (Conteneau) 
o una ascendencia en Arabia y Golfo 
Pérsico (Harden), ya que no se trata 
en este caso de un origen inmigratorio, 
sino de evolución sirio-palestiniana. No 
hay, así, orígenes de raza ni de pueblo, 
y su establecimiento y evolución esta-
rían vinculadas a las condiciones geo-
gráficas en una región aislada del inte-
rior y con su única vía natural de 
expansión en el mar. En esta región 
surgirían unas ciudades autónomas que 
no se considerarían vinculadas entre sí 
(no se llamaron a sí mismos fenicios, 
sino sidonios o tirios), y su mérito 
radicaría, precisamente, en que, limi-
tados por tales condiciones geográficas, 
fueran los autores de tan inmensa diás-
pora en ultramar, debido, sin duda, a 
una posición estratégica que los había 
convertido en punto de convergencia 
de todos los productos económicos de 
los países vecinos. 
Tras un largo análisis de la historia, 
arte, religión y economía tenicios, in-
siste el autor en que tampoco puede 
afirmarse o negarse una originalidad 
en la cultura fenicia, debido a la es-
casez de testimonios que de ella se 
poseen y que para ello hay que recurrir 
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a la colonia occidental, Cartago, donde, 
tanto las formas artísticas y religiosas, 
como económicas y comerciales, serían 
continuación y desarrollo de formas 
fenicias preexistentes. Si bien es un 
argumento un tanto vago, al menos en 
lo que a arte y religión se refiere, es 
interesante para ciertos aspectos, como 
es el de la agricultura y comercio, tan 
mal conocidos en Oriente, y que con 
toda seguridad procedían de allí. 
La segunda parte del libro, la re-
lativa a Occidente, constituye un aná-
lisis todavía más completo, si cabe. El 
autor entra en el campo que mejor 
domina y conoce, especialmente en la 
parte referente a Cerdeña y sur de 
Italia. Ante todo insiste en que el 
mundo fenicio occidental nos es dado 
a conocer sólo por unas fuentes lite-
rarias, griegas y romanas, que dan una 
imagen falsa de la colonización fenicia 
y púnica, debido a su carácter indi-
recto y parcial, pero suple la escasez 
de datos, sin duda más abundantes que 
en lo referente a Oriente, los testimo-
nios arqueológicos. Afirma que todos 
los movimientos de convergencia del 
disperso mundo cartaginés van condi-
cionados por la penetración griega en 
Occidente, y otorga gran importancia 
a la fundación de Ibiza a mediados del 
siglo VII, pues con ello Cartago se ase-
guró la vía marítima entre Cerdeña y 
la Península Ibérica. Cesa desde este 
momento la influencia fenicia y se ini-
cia la cartaginesa en todo Occidente. 
Ya no es posible, así, hablar de fenicios 
a partir del siglo VII en el Mediterráneo 
occidental, afirmación, sin duda, dema-
siado categórica, pues el mismo autor 
admite más tarde que el problema es 
mucho más complejo de lo que a pri-
mera vista parece, especialmente en lo 
relativo a España, en las varias co-
rrientes étnico-culturales que concu-
rren en el llamado «círculo del Es-
trecho». 
Sigue luego un largo estudio de las 
colonias occidentales y los problemas 
que cada una suscita en la actualidad: 
Norte de Africa, Sicilia, Cerdeña, Malta, 
Gozo, Pantelleria, Ibiza y Península 
Ibérica. Y apoyándose en datos que 
proporcionan las fuentes y la arqueo-
logía, sobre todo epigráficos y numis-
máticos, sostiene que Cartago no cons-
tituyó nunca la cabeza de un imperio 
occidental, como repetidamente se ha 
dicho, sino que en realidad poseyó más 
poder, fuerza y control que las restan-
tes ciudades cartaginesas. Éstas acu-
ñaron su propia moneda y tuvieron 
una administración y magistraturas 
propias, al estilo de Cartago, es decir, 
autonomía. Tampoco se lIamaron a sí 
mismo cartagineses, sino ebusitanos, 
gaditanos, etc. Puede considerarse que 
Gadir y Utica fueron sus aliadas, pero 
la idea imperial no surgió en Cartago 
antes del gobierno de los Bárcidas. 
Es entonces cuando por primera vez 
se puede hablar de Imperio cartaginés, 
y éste tan sólo alcanzó a la Península 
Ibérica, donde se estableció la base 
militar para las futuras conquistas ani-
bálicas. Y concluye: «No hay duda de 
que Cartago constituyó un gran estado 
que aplicó, a su vez, el principio de 
autonomía local. Sus orígenes mercan-
tiles y su organización política, here-
dadas de los fenicios, que nunca for-
maron una nación, sino un sistema de 
ciudades autónomas, no le consintieron 
que solidificase un imperio. Sujetó a 
sus colonias, pero con relativa auto-
nomía, y no les ofreció unca integrarse 
en una comunidad unitaria. Por ello, 
si el estado permanece compacto en la 
época de prosperidad, en tiempos de 
crisis tiende a disolverse rápidamente 
sin dejar sucesión». - M.a EUGENIA 
AUBET. 
BRÉZILLON, Michel N.: La denomina-
tion des objets de pierre taillée, 
IV supplement a Gallie Prehis-
toire, 227 figs. Centre National 
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de la Recherche Scientifique, Pa-
ris, 1968. 
Es evidente el interés que los pro-
blemas de tipología y nomenclatura de 
los objetos de la Edad de la Piedra han 
suscitado en los últimos años, por lo 
que seguimos con gran curiosidad las 
novedades que van apareciendo proce-
dentes de las diversas escuelas de Pre-
historia. La que ahora reseñamos lleva 
el subtítulo de «Materiales para un vo-
cabulario para los prehistoriadores de 
lengua francesa», con lo que ya nos 
sitúa en el marco de sus destinatarios. 
Sin embargo, no creemos que vaya 
destinada tan sólo a los prehistoriado-
res franceses, pues si bien hay en ella 
particularidades propias de la Prehis-
toria francesa, hay muchos rasgos que 
ésta comparte con otros países, siendo 
España uno de ellos. Por esto creemos 
que la solución al difícil problema de 
la tipología y nomenclatura debe obte-
nerse abarcando posibles soluciones 
para culturas o variantes culturales de 
países diversos er;ttre los que exista 
un origen o filiacion más o menos 
uniforme. 
La obra de M. Brézillon es el estu-
dio más completo que conocemos abar-
cando todos los aspectos de la proble-
mática planteada por la tipología. En 
ella se recogen las teorías e intentos de 
clasificación llevados a cabo por los 
diversos estudiosos de la Prehistoria 
desde las primeras clasificaciones de 
los buriles hechas por Bourlon a las 
modernas clasificaciones de Bordes y 
Laplace. 
La obra se divide en dos partes: la 
primera comprende un análisis bas-
tante amplio de lo que podríamos 
llamar «teoría» de la tipología, donde 
se recogen todas las ideas que sobre 
el tema han manifestado los prehisto-
riadores. Así, se tratan temas de la 
sistematización general de la nomen-
clatura en las ciencias de observación, 
pasándose luego a la sistemática y no-
menclatura de la tipología prehistórica. 
Sigue luego un capítulo destinado al 
vocabulario descriptivo, y termina la 
primera parte con un capítulo en que 
se analiza el vocabulario de las téc-
nicas de talla y se hacen análisis des-
criptivos de los diversos modos de fa-
bricación de útiles. Este capítulo con-
tiene interesantes dibujos con los que 
se ilustran las ideas del autor. Creemos 
que esta parte es de las más intere-
santes del libro, aunque no es fácil 
seguir las incidencias de los diversos 
métodos de talla inventados y usados 
por el hombre prehistórico. Creemos 
también que, aunque es muy útil todo 
el trabajo de sistematización del autor, 
no hay que olvidar que en Prehistoria 
no hay objetos fabricados en serie, ya 
que cada pieza salida de la mano del 
artesano es una pieza única que puede 
parecerse o no a la producida con ante-
rioridad; por tanto, nos parece que a 
veces puede caerse en la exageración 
de querer enmarcar todo el utillaje en 
unos esquemas rígidos que no son 
siempre conformes a la realidad. 
Por último, la segunda parte, más 
extensa, está dedicada a darnos un 
extenso vocabulario de los objetos de 
piedra tallada. Las piezas más impor-
tantes van acompañádas de dibujos y 
la descripción de cada pieza lleva la 
descripción que de ella hizo su descu-
bridor y la referencia bibliográfica. Es 
indudable que se trata de un trabajo 
interesante y útil para todos. Sin em-
bargo, no podemos silenciar algo que 
nos parece difícilmente excusable, y 
es el escaso conocimiento que el autor 
demuestra tener de la Prehistoria his-
pánica. Concretamente recomendamos, 
para que el lector no crea que exage-
ramos nuestra crítica, la lectura del 
epígrafe «Punta solutrense española» 
(pág. 337). 
Admite Brézillon que hay unas 
puntas de muesca de tipo mediterráneo 
que son propias de la región levantina 
(Parpalló, Cueva de Amorosio), pero 
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su poco convencimiento al citarlas y las 
referencias bibliográficas que da de 
las mismas demuestran que el autor 
no se halla familiarizado con la biblio-
grafía española. 
Por lo demás, en esta parte se hallan 
recogidas numerosas variedades de úti-
les procedentes de yacimientos, no sólo 
europeos, sino también de África y 
América. Trabajo indudablemente útil 
que justifica por sí solo el interés que 
el libro tiene para cuantos trabajamos 
en el Paleolítico superior. - MARíA 
LUISA PERICOT. 
CAMPS, G.: Le capsien supérieur. 
'Stat de la question. En el vol. 
La Prehistoire, Problemes et 
tendances, Paris, 1968, págs. 87-
101. 
El Capsiense otrece siempre un in-
terés especial para el lector español, 
pues no en balde se creyó durante 
largo tiempo que dicha industria había 
ocupado grandes extensiones en la Pe-
nínsula. Además, superado el bache 
que las circunstancias políticas impu-
sieron a la investigación en el Norte 
de África, se va perfeccionando la vi-
sión que se había logrado desde hace 
cerca de veinte años. 
El autor, al que tanto deben en 
estos últimos años los estudios de Pre-
historia mogrebina, acepta que el Cap-
siense superior sucede sin violencia al 
Capsiense típico, desapareciendo en él 
casi por completo el utillaje de tamaño 
medio y proliferando el microlítico. 
Los límites del Capsiense superior ape-
nas se han modificado hacia el norte y 
siguen separados de la zona costera; 
tan sólo se han precisado entre Cons-
tan tina y Setif. En cambio, por su lí-
mite occidental han retrocedido unos 
300 kms., abarcando ahora el grupo 
de Tiaret y haciendo suponer al autor 
que han de encontrarse en la zona 
entre Tiaret y el Anti-Atlas, ya que 
opina que el arte rupestre neolítico 
está ligado a su implantación en un 
Capsiense preneolítico. También se 
van obteniendo nuevos datos que en-
sanchan hacia el sur, por el Sahara, 
el dominio del Capsiense superior. 
El estudio, con sus gráficos acumu-
lativos (basados en la tipología Tixier) 
de varias estaciones, le lleva a selec-
cionar, como características, entre 
otras, las estaciones de El Mekta, Bu-
Nuara, Medjez Ir inferior, como típicas 
de la fase antigua del Capsiense su-
perior; las de R'Fana y Medjez Ir 
medio, de la fase media; las de Med-
jez Ir superior. Cubitus superior y 
Columnata, la fase reciente, que in--
cluye el nivel preneolítico o tiaretiense. 
Los datos de C 14 permiten dar a 
la fase antigua una fecha anterior al 
6000 a. C., a la media, entre 6000 y 
5000 a. C., y a la reciente, una fecha 
posterior al 5000 a. C. 
Esperemos que a no tardar poda-
mos disponer de gráficos acumulativos 
que nos permitan una comparación 
entre nuestros yacimientos epipaleo-
líticos (c. de la Cocina, por ejemplo) 
y los contemporáneos del Mogreb. -
MARíA LUISA PERICOT. 
GRAHAME CLARK: W orld Prehistory. 
A new Outline, 2.'" ed., Cambrid-
ge, 1969, 17 láms., 10 mapas, 22 
tablas cronológicas. 
No queremos dejar de llamar la 
atención sobre este excelente manual 
de Prehistoria Universal, obra del co-
nocido profesor de Cambridge, Gra-
hame Clark, cuya mesura y clarivi-
dencia hemos alabado en repetidas 
ocasiones tanto como su claridad de 
exposición. Ésta es la segunda edición 
de una obra que apareció por vez pri-
mera en 1961. El haber sabido sinte-
tizar en poco más de trescientas pá-
ginas el desarrollo de la Prehistoria 
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mundial constituye ya de por sí su 
mayor mérito. 
El propósito de la obra queda bien 
claro si copiamos el título de los su-
cesivos capítulos: E.1 lugar del hom-
bre en la Naturaleza. - Industria del 
Paleolítico inferior y medio. - Cultura 
Paleolítica avanzada. - Los comienzos 
de la agricultura y de la ganadería 
en el Viejo Mundo. - El logro de la 
civilización en el Sudoeste asiático. -
Las bases de la civilización europea: 
6000 a 1500 a. C. - Las bases de la 
civilización europea: De Micenas a la 
época de las colonizaciones. - Afri-
ca. - India. - China y el Lejano 
Oriente. - Australasia y el Pacífico. -
El Nuevo Mundo. Una selecta Biblio-
grafía y un índice de temas completan 
la obra. 
Hay en ésta muchos aciertos y una 
visión preferente de lo económico, va-
lorando las aportaciones de todos los 
pueblos. El constante apoyo de las 
síntesis en los datos del C. 14 le da 
una gran modernidad, siendo tales 
datos presentados en útiles tablas o 
en mapas. El que refleja la marcha de 
la agricultura hacia occidente resulta 
muy sugestivo, y es lamentable, una 
vez más, la casi total ausencia de datos 
para la Península ibérica, lo que, na-
turalmente, no es culpa del autor. 
Nos parece magistral todo cuanto 
se refiere a la neolitización, proceso 
para el que el autor rechaza la deno-
minación de revolución neolítica. En 
conjunto nos parece muy acertado el 
criterio de selección de los abundantes 
datos sobre los que el autor coopera, 
para obtener una síntesis. Por estas 
razones no dudamos en recomendar vi-
vamente esta obra como guía de ini-
ciación para todos y en especial para 
quienes deseen lograr, sin necesidad de 
perderse en el cúmulo de monografías 
y de excavaciones, a veces con resul-
tados contradictorios, una idea gene-
ral de cómo ha superado el hombre, 
en todas sus ramas, el largo y difícil 
trecho que le separaba de la Civili-
zación. - L. PERICOT. 
LAPLACE, Georges: Recherches de ty-
pologie analytique 1968, en Origi-
ni, n, Roma, 1968, págs. 7-64, 
26 figs. 
Este reciente trabajo del incansable 
analista de las técnicas leptolíticas 
ofrece un marcado interés, ya que re-
sume sus puntos de vista conocidos, 
los reforma y mejora. Así, por ejemplo, 
añade a las siete primeras especies del 
raspador el calificativo de plano, que-
dando bien diferenciado del grupo que 
forman las dos especies de raspadores 
carenados. En general, sus correcciones 
mejoran el sistema cuya lógica y cla-
ridad son innegables, aunque por di-
versas razones hayamos preferido los 
autores españoles seguir otro sistema. 
Acaso por el cOm};>lemento analítico y 
la formulación del mismo que se nos 
antoja demasiado enrevesada para un 
uso normal y corriente. - MARíA 
LUISA PERICOT. 
LEGLAY, Marcel: Saturne africain. 
Histoire. Bibliotheque des Éco-
les Fran<;aises d'Athenes et de 
Rome. Fascicule deux - cent - cin-
quieme. Ed. E. Boccard. París, 
1966. 522 págs., 1 mapa, VIII lá-
minas aparte. 
Nada como la historia religiosa de 
un pueblo conserva con tanta fuerza 
las huellas de las distintas culturas 
a las que éste se ha visto sometido.. El 
caso de Africa del Norte es particu-
larmente complejo, pues su historia 
lo muestra como una verdadera encru-
cijada entre Oriente y Occidente. De 
alguna manera el gran dios nacional, 
Saturno, encarna en el terreno de la 
religión la unión de todas las razas, 
las tradiciones y las fuerzas que se han 
movido en Africa. 
En la presente obra, Leglay trata 
de fijar los antecedentes del dios, in-
tenta buscar, más allá de su natura-
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leza, su realidad original y los carac-
teres propiamente africanos para cul-
minar con un estudio sobre el proceso 
de enriquecimiento de su naturaleza 
por los aportes extraños. La comple-
jidad de la obra, la enorme cantidad 
de problemas que plantea Legaly en 
ella, hacen que sea imposible ofrecer 
un breve resumen, y sólo podemos es-
bozar someramente su contenido. 
Las fuentes históricas son particu-
larmente escuetas en lo que se refiere 
al Saturno africano. Los testimonios 
de más valor los proporcionan los 
autores cristianos africanos, como San 
Agustín, Tertuliano, Marciano, Capella y 
Lactancio. La arqueología y la epigrafía 
son las que aportan más y mejores 
datos al autor; el culto de Saturno es 
eminentemente popular, y son los ex-
votos, las estelas, los testimonios de 
mayor interés; el mayor problema que 
nos plantean es su cronología, pues 
sólo cuatro o cinco están fechadas por 
mención expresa y la gran mayoría 
tienen que ser fechadas por posición 
estratigráfica o por la onomástica. 
La difusión del culto presenta un 
problema inicial: ¿en qué momento se 
transforma el Baal cartaginés en el 
Saturno africano? Solamente se puede 
señalar el siglo 1 a C. como momento 
decisivo en esta evolución; el mo-
mento de maxima expansión del culto 
de Saturno corresponde a la época de 
los Severos (siglo II-III p. C.) coin-
cidiendo con la máxima romanización 
de Africa,"y sin duda perduró hasta 
los albores de la invasión árabe. 
Profundizando en el estudio de los 
exvotos se puede comprobar que es 
raro que el nombre del dios figure 
solo; lo normal es que vaya acompa~ 
ñado por epítetos tópicos y sobre todo 
funcionales que aluden a las tres fun-
ciones principales de Saturno; fecun-
dante (Pater, Genitor), sagrada (Domi-
nus, Sanctus) y dominante. Tiene, 
además, una serie de atributos esen-
ciales, como son el león, el camero y 
el toro, y otros no tan frecuentes como 
el árbol de la vida, que ya aparece 
como atributo de Baal. Asimismo la 
simbología de Saturno es abundan tí-
sima. La media luna, el disco y la es-
trella o la rosácea son los más fre-
cuentes símbolos astrales, abundando 
también los símbolos de fecundidad y 
fertilidad, casi todos de carácter agra-
rio, que al mismo tiempo tienen un 
valor funerario, que aluden al carácter 
ctónico de Saturno. 
Acompañan a Saturno otros dioses. 
Tiene en Celestis su paredro, siendo 
ambos dioses equivalentes, con los 
mismos epítetos y funciones; como 
acólitos le acompañan el Sol, la Luna, 
las Estaciones, los Días de la Semana, 
los Dioscuros; es frecuente verlo aso-
ciado con otros dioses, especialmente 
en época imperial, como Júpiter, 
Plutón, Marte, Baca y algunas divi-
nidades egipcias. 
El examen de los títulos, de los 
atributos y de los símbolos que acom-
pañan regularmente el nombre y la 
representación antropomórfica o sim-
bólica de Saturno permite definirlo 
esencialmente como dios del cielo, de 
la tierra fecunda y de ultratumba; en 
suma, como el dios supremo y uni-
versal de Africa, que admite, sin em-
bargo, otros cultos a su alrededor. 
Un estudio profundo del culto ayuda 
a comprender la naturaleza de Saturno. 
Se ha comprobado que las regiones 
con más santuarios atestiguados son 
las de mayor predominio agrícola y 
en general donde penetraron más pro-
fundamente las influencias púnicas 
(Africa proconsular y Numidia). Como 
lugares de culto predominan las «áreas 
consagradas» simple espacio a cielo 
abierto, rodeado por un muro, en el 
que lo esencial es el «Tophet» o fosa 
sagrada de los sacrificios, rodeado por 
las estelas de exvotos, de origen clara-
mente oriental. El tipo de templo afri-
cano presenta una celIa tripartita, en 
la que se halla la estatua del dios, 
abierta al fondo de un patio porticada; 
desde el siglo II p. C. el templo se en-
riquece con un podio, de profunda tra-
dición occidental. Características co-
BIBLIOGRAFfA 191 
munes de todas estas construcciones 
son su implantación en lugares ele-
vados, siempre fuera de la ciudad, su 
orientación siempre de este a oeste 
y el papel fundamental que tiene el 
patio. 
En el culto de Saturno el sacrificio, 
fundamentalmente personal, es un don, 
un holocausto y un verdadero seguro 
del favor de la divinidad. La víctima 
preferida para el sacrificio «<Molb) es 
el niño, inmolado y quemado con pleno 
consentimiento de sus padres, expresión 
perfecta del sacrificio, don y seguro; la 
víctima así consagrada se convierte en 
una divinidad, y el sacrificio es útil a 
toda la comunidad. Sin embargo, desde 
el siglo IV a. C. se van haciendo fre-
cuentes los sacrificios de sustitución 
(<<Molchomor») del niño por los ani-
males gratos al dios (carneros, toros), 
haciéndose generales en el siglo I a. C. 
Ambas prácticas no son propias de 
África, sino que tienen claros prece-
dentes en el Próximo Oriente. Su ritual 
nos es prácticamente desconocido; el 
sacrificio se hacía siempre por man-
dato del dios, como cumplimiento de 
un voto, y una vez consumado, la erec-
ción de una estela era el complemento 
y testimonio perdurable del sacrificio. 
La permanencia de algunos ritos 
desde Fenicia al siglo IV p. C. no podría 
sostenerse sin la existencia de un 
cuerpo sacerdotal, guardador de la li-
turgia. Si bien la religión de Saturno 
no es propiamente mistérica, por lo 
menos ciertos ritos y ciertas verdades 
estarían reservados a una élite de ini-
ciados entre los que seguramente se 
eligirían los sacerdotes; de las cere-
monias de consagración sólo dos están 
atestiguadas: la imposición del velo 
sagrado, al parecer de Leglay, y la pre-
sentación a los fieles. El sacerdocio de 
Saturno áparece como un ministerio 
colectivo, diversificado y muy jerarqui-
zado, como corresponde a la moda 
oriental. No está claramente atesti-
guada la iniciación entre los fieles de 
Saturno, pero ciertas expresiones en 
algunas estelas como «dies bonus», <<fe-
liciten y la abundancia de «cogno-
mina mis tic a» en la onomástica de 
los dedicantes parecen apoyarla; es 
una ceremonia propia de adOlescentes, 
pero no sabemos casi nada' del ritual 
ni de los símbolos que usaban, y hemos 
de apoyarnos en otras religíones mis-
téricas. 
Los fieles de Saturno tienen un emi-
nente carácter popular y rural, más 
aún, indígena. 
Los donadores de templos no son 
nunca romanos, y los oferentes de los 
numerosísimos exvotos son en su gran 
mayoría indígenas y especialmente agri-
cultores, y los monumentos se corres-
ponden con los centros de producción 
cerealista. 
La religión de Saturno carece de 
libros sagrados y se basa en las espe-
culaciones de los colegios sacerdotales, 
pero en líneas generales tiende a un 
claro monoteísmo preferencial y es uni-
versalista, popular y casi estrictamente 
africana. El problema es discriminar 
las influencias que sufrió y conocer el 
sustrato prepúnico bereber, muy poco 
estudiado, eminentemente agricola, 
tribal y familiar, caracteres que se 
mantienen hasta epoca romana. A la 
llegada de los fenicios a las costas afri-
canas la religión bereber tendía a un 
monoteísmo influido por el gran dios 
africano del momento, Amón. 
En el panteón fenicio, Baal Hadad, 
dios de la fertilidad, había ya despla-
zado o estaba a punto de hacerlo al 
gran dios El, asumiendo su carácter 
agrario y de señor del más allá. En el 
momento de contacto entre ambos 
pueblos, sus dioses tenían caracteres 
tan parecidos que no hubo fricción 
entre ellos, y el Baal púnico-bereber 
es un dios eminentemente rural, agra-
rio y astral (como el Amón egipcio). 
En el momento en que Roma se 
dispone a intervenir en África, Baal 
no es sólo una gran divinidad semítica, 
impuesta por Cartago, sino que se ha 
convertido en el gran dios nacional de 
África. 
En el mundo romano los orígenes 
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de Saturno son inciertos. Se nos pre-
senta como un viejo dios sabino intro-
ductor de la agricultura. Los etruscos lo 
conocen por su función ctónica, pero 
lo relegan a un tercer lugar en beneficio 
de Júpiter. Pero después de la gran 
crisis que provoca la II Guerra Púnica, 
el Senado convierte al viejo dios en 
una de las grandes divinidades !ro-
manas, el dios de la edad de oro, asi-
milando el carácter del Kronos griego, 
cuyas influencias son patentes desde 
el siglo IV a. C., adoptando las fun-
ciones agrarias de Silvano y cediendo 
su carácter ctónico a Plutón. A pesar 
de todo, en Italia, Saturno no gozó 
nunca de popularidad, siendo poco a 
poco relegado al olvido, mientras que 
su asimilación con el Kronos griego 
le granjeó un gran favor en las pro-
vincias. En el 146 a. C., el Baal greco-
púnico y el Saturno greco-latino tenían 
muchos puntos en común. La asimi-
lación de un dios a otro es una simple 
captación de lugar. 
De todo lo anterior se desprende 
que el Saturno africano es un dios 
plenamente oriental más que helenís-
tico y en absoluto romano. El total 
desconocimiento del dios africano por 
parte de Roma y su fluctuante política 
religiosa, unido al particularismo be-
reber y a la completa respuesta a todas 
las necesidades de los fieles, que ofrece 
la religión de Saturno, hacen que los 
elementos esenciales de la religión per-
manezcan inalterables durante mucho 
tiempo. 
Como se desprende de esta sucinta 
síntesis, Leglay demuestra una asom-
brosa erudición y una profunda serie-
dad en el planteamiento de los pro-
blemas; la exaustiva bibliografía que 
ofrece y la amenidad insospechada 
en una obra tan especializada ayudan en 
gran manera a interesar al lector desde 
las primeras páginas. Si algo hubié-
ramos de señalar en su contra sería 
quizá la falta de algunos mapas y grá-
ficos que ayuden a la mejor compren-
sión de ciertos aspectos del texto; pero 
este mínimo detalle no resta valor a 
esta obra importantísima, sin duda 
fundamental, para los especialistas en 
el difícil estudio de las religiones del 
IlJ¡undo antiguo. - M.a Luz V ÁZQuÉz 
BACA. 
BOARDMAN, John: Archaic Greek 
Gems. Schools and Artists in the 
Sixth and Early Fifth Centuries 
BC. Thames and Hudson. London, 
1968. 236 págs., XL láms. 
Nos hallamos ante una obra de in-
dudable interés, a tenor de la escasa 
bibliografía existente sobre las gemas 
grabadas del período griego arcaico, 
ya que desde un primer estudio efec-
tuado por Furwangler, Die Antiken 
Gemmen, apenas han aparecido algu-
nos catálogos de colecciones que nada 
o casi nada nuevo han aportado sobre 
la materia. Al autor, que ha trabajado 
sobre los materiales depositados en 
las mayores colecciones de Europa y 
América, le ha sido imposible consultar 
el más importante hallazgo que se co-
noce, el efectuado en Braurion, en la 
región del Atica, por el Profesor 1. Pa-
padimitriou, en 1961, pues desde la 
muerte de este investigador en 1963, 
el Gobierno griego ha hecho inaccesi-
ble el estudio de este material, lo que 
obliga a que algunas de las conclu-
siones de este trabajo sean provisio-
nales, a la espera de los resultados de 
un estudio sistemático de este conjunto. 
En el segundo cuarto del siglo VI 
antes J. C. se abre un nuevo capítulo 
en la historia de las gemas grabadas 
griegas. Hasta este momento habían 
dominado las gemas procedentes del 
mundo insular y los sellos del Pelo-
poneso tallados en marfil, pero ahora 
aparece un nuevo estilo glíptico que 
se desenvuelve durante toda la época 
arcaica y evoluciona sin interrupciones 
bruscas hasta el período helenístico. 
Estas nuevas series presentan general-
mente gemas cortadas en forma de es-
carabeo, forma virtualmente ignorada 
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hasta ahora por los artistas griegos, y 
que muestra una indudable influencia 
de los talleres fenicios. Otra forma fe-
nicia adoptada por su simplicidad es 
el escaraboide. Los materiales más co-
rrientemente empleados son los cor-
nalinas y las calcedonias pálidas de 
la familia de las calcedonias. También 
se emplearon las ágatas, el onix y el 
cristal de roca utilizado casi exclusi-
vamente para escaraboides. En Chipre 
se utilizó la serpentina local, mientras 
los escarabeos de jaspe verde mues-
tran una patente conexión con los mun-
dos fenicio y púnico. Además, se co-
nocen una pieza de lapislázuli y dos 
de amatista. El vidrio coloreado sólo 
se hizo popular en Grecia y en Italia 
en un momento posterior. -
En el siglo v la introducción de 
nuevos estilos y temas en los trabajos 
de los diversos talleres no significará 
una rotura en el desenvolvimiento de 
las series establecidas, ya que la gra-
dual preferencia mostrada hacia las 
piedras engarzadas en anillos, sobre 
los escarabeos y escaraboides, puede 
ser considerada como una costumbre 
ocasional arcaica. Los más antiguos 
sellos arcaicos muestran un parentesco 
con los escarabeos, semejante al de 
la escultura geométrica y dedálica con 
las figuras en mármol, o los templos 
de ladrillo y piedra con los primeros 
ensayos en los órdenes arquitectónicos 
clásicos. Pero las nuevas series de 
gemas empiezan más tarde y posible-
mente en unas condiciones muy di-
versas. Representan una nueva y tardía 
fase orientalizante dentro de!" contexto 
del arte griego de este periodo. 
La fuente de inspiración para los 
escarabeos griegos es claramente feni-
cia, aunque realmente debiera consi-
derarse Chipro-Fenicia, ya que algunos 
detalles que aparecen en escarabeos 
más antiguos son más comunes en 
Chipre, y es evidente que en la isla 
existieron comunidades griegas y fe-
nicias en este momento. En Chipre 
se encuentran también indicios de la 
actividad de los artistas griegos o bajo 
la influencia del arte greco-oriental. 
La iconografía de los primeros sellos 
de las islas y de la Grecia Oriental 
parecen indicar, por una serie de de-
talles, que los primeros talleres estu-
vieron situados en la Jonia, habiendo 
sido demostrada una continuidad de 
estos talleres en Chipre. Gran número 
de gemas llevan inscripciones chiprio-
tas y un 28 por 100 de piezas de pro-
cedencia conocida ha sido hallado en 
la isla, aunque por su tema y estilo 
se consideran como procedentes de otro 
lugar del mundo griego. Muchas de 
estas gemas desarrollan temas típica-
mente chipriotas, y aunque se ha que-
rido ver la mayor densidad de ha-
llazgos en la isla, debida a la costumbre 
de enterrar con ellas a los muertos, lo 
que se practicaba escasamente en el 
continente griego y también a un 
mayor interés de los arqueólogos por 
Chipre, lo cierto es que las inscrip-
ciones en alfabeto chipriota no son de-
bidas a la casualidad. 
La mayor parte de hallazgos de 
otras gemas en el mundo Egeo se han 
realizado en el sector de Asia Menor 
y en la Grecia Insular. Las inscrip-
ciones sin excepción apuntan hacia 
dicha área, y en la iconografía apa-
rece vigente el elemento griego oriental. 
Los talleres dedicados al grabado 
de gemas y que tuvieron una mayor 
importancia en el periodo arcaico es-
tuvieron al parecer situados en las 
islas: Melos, Paros, Delos y quizás 
Eubea y en Jonia y Chipre. Es difícil 
creer que no existiera ninguno en el 
continente griego, o al menos en Ate-
nas. Es posible que la publicación del 
hallazgo de Braurion abra nuevas 
perspectivas. 
El autor, siguiendo un criterio ló-
gicamente estilístico, dados los escasos 
datos sobre las circunstancias del ha-
llazgo y el contexto arqueológico de 
la mayoría de las piezas, ha clasificado 
las gemas de la segunda mitad del 
siglo VI en cuatro grandes grupos, que 
él mismo ha reconocido subjetivos y 
por tanto criticables: A) El estilo más 
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marcadamente orientalizante (capítu-
lo IV). A él pertenecen el grupo de la 
Gorgona y el Caballo y sus sucesores. 
A éste podemos asociar el estilo común 
de los leones y otros animales (capítu-
los XII y XIII) Y muy probablemente los 
leones de un arte de baja calidad de 
los llamados estilo «Flácido» y «Suma-
rio». Probablemente proceden de talle-
res de Asia Menor y quizá de Chipre. 
B) El estilo considerado como jónico 
que aparece en la mayor parte de los 
grupos de los Sátiros (capítulo VI), con 
los que puede relacionarse el grupo 
de la «Esfinge y el Joven» (capítulo VII), 
y quizás el grupo del «Munich Proto-
mos». Los temas favoritos son, al pa-
recer, los sátiros y los monstruos. Los 
talleres de estas gemas· estuvieron ini-
cialmente en el este griego, Jonia, pero 
su trabajo se continuó en Etruria. 
e) Otros grupos de muy diferente es-
tilo que muestran una especial predi-
lección por el estudio de la figura hu-
mana, con una incisión lineal muy 
detallada, y utilizando bastante menos 
el taladro para el modelado hondo del 
cuerpo. Los más antiguos son algunos 
grupos de gemas de tema narrativo 
conectados respectivamente con Chipre, 
Grecia y Etruria. El grupo de la «Es· 
finge y el Joven 11» (capítulo VII) 
puede colocarse en este lugar, con las 
gemas del llamado «estilo Arido» (ca-
pítulo VIII), y quizá con los pseudo-
escarabeos. Este estilo, al parecer, in-
fluye en el siglo V, en los grupos del 
«Sátiro Tzivaropoulos» y la «Europa 
Beazley» (capítulo x) y en algunos 
grupos de monstruos. Domina en Asia 
Menor y Chipre. D) Paralelo a ellos, y 
en algunos ejemplos desenvolviéndose 
fuera de estos grupos con un mayor 
estudio de la forma, tenemos el trabajo 
de los artistas y talleres que realizan 
la mejor labor en glíptica en la Grecia 
arcaica. Primero, en talleres que re-
viven la antigua tradición de los esca-
rabeos de las islas encontramos a los 
artistas Onesimos y Siries (capítulo XI). 
El grupo de la «Gorgona de Leningra-
do» ofrece un cuidado trabajo, la es-
cuela de Epimenes, el maestro Semón 
y sus discípulos (capítulo IX), y el 
grupo de «Anakles» (capítulo x). En 
este estilo hallamos también cuidado-
sos estudios de animales como en el 
grupo «Aristoteiches» y el de los leo-
nes de Chipre (capítulo XII), y el es-
tilo animalístico «Fino» (capítulo XIII). 
En estas gemas aparece el trabajo de 
isleños y greco-chipriotas. 
Muchas gemas han sido clasificadas 
como «Etruscas» por los estudiosos. 
Boardman considera que se trata de 
fabricaciones realizadas en Etruria, 
pero por artistas griegos emigrantes 
que establecieron talleres, algunos de 
corta duración, ya que por su estilo, 
forma, tema y detalles decorativos per-
tenecen sin duda al mundo griego, aun-
que en los detalles decorativos apare-
cen más recargadas que sus hermanas 
del mundo heleno. Muchas de estas 
gemas presentan inscripciones chiprio-
tas y hasta el siglo v no se encuen-
tran inscripciones claramente etruscas. 
Éstas, además, describen las figuras 
del dibujo, lo que no era una costum-
bre griega. Al parecer en este momento 
los artistas ya no son griegos. Algunos 
estudiosos proponen la existencia de 
talleres occidentales (sur de Italia y 
Sicilia), relacionados de alguna forma 
con los contemporáneos de Greda y 
Etruria, pero la insignificancia de los 
hallazgos no permite establecer con-
clusiones. 
El establecimiento de un posible 
esquema de distribución de las piezas 
choca con el grave problema de la es-
casez de datos relacionados con los 
hallazgos. Sucintamente dejaremos 
constancia del hallazgo de gran can-
tidad de piezas de Chipre yen Etruria 
en contraposición a la escasez que pre-
senta la Grecia continental. Las islas 
y el área del Este griego, incluyendo 
estaciones del mar Negro y Egipto, 
han proporcionado gran cantidad de 
ejemplares. Donde las circunstancias 
del hallazgo son conocidas, las gemas 
han sido encontradas en enterramien-
tos o en depósitos votivos. 
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Finalmente, para identificar a los 
artistas o a los propietarios de las 
gemas, sólo tenemos las inscripciones. 
Algunas dan el nombre completo, y 
otras, una o varias letras tan sólo. Al 
parecer el criterio más seguro para ave-
riguar a quién corresponde el nombre 
que aparece en la piedra, es considerar 
que los nominativos indican el nombre 
del artista, mientras que los genitivos 
ofrecen dudas de interpretación. 
Este brillante estudio no pretende 
ser más que un primer intento de sis-
tematización en un tema poco tratado 
por los estudiosos de la glíptica anti-
gua, y se complementa con un magní-
fico material fotográfico, que hace de 
éste un libro de consulta indispensable 
para los especialistas. - M.a ROSA PUIG 
IOCHOA. 
GRUET, Michel: Inventaire des Mé-
galithes de la France. 2- Maine-et-
Loire. 1 Supplément a Gallia 
Préhistoire. :Éditions du Centre 
National de la Recherche Scien-
tifique, Paris, 1967; 345 págs. con 
97 figs. y VIII láms. 
Continuando la serie de Inventarios 
de Megalitos de Francia, iniciado con 
el del Departamento Indre-et-Loire, 
Gallia Préhistoire nos ofrece ahora el 
de Maine-et-Loire. Fundamentalmente 
se trata de inventarios de material que 
proporcionen de una manera accesible 
los elementos básicos para futuros tra-
bajos de síntesis. Así se insiste sobre 
todo en el interés por dar una ficha 
completa de cada megalito, con datos 
de excavación, situación topográfica, 
circunstancias del descubrimiento, bi-
bliografía y sobre todo plantas preci-
sas, a escala 1: 100. 
En conjunto es un catálogo pura-
mente descriptivo de los monumentos, 
con toda clase de detalles de tipo 
constructivo, y en cambio pocos datos 
de excavación, ya que en su mayoría 
no existen por no haber sido exca-
vados científicamente. Se estudia la 
distribución de los dólmenes, especial-
mente densa en las pendientes monta-
ñosas de altura media, siendo más es-
casas en el llano o las altas cimas, 
pero siempre sin formar auténticas 
necrópolis. Se estudia la naturaleza 
geológica de los materiales construc-
tivos y la situación de los monumentos 
en relación al relieve, pero no se pro-
fundiza el aspecto geográfico ni los 
medios de vida de sus constructores. 
La preocupación se centra fundamen-
talmente en el aspecto técnico cons-
tructivo y en la estructura de los mo-
numentos. 
Por desgracia los datos sobre el 
contenido de los dólmenes son casi 
inexistentes, y el autor debe hacer un 
gran esfuerzo para atribuir los ma-
teriales a cada tipo de dolmen, pero 
son de una pobreza y escasez tal, que 
sin duda no responden a la realidad 
del ajuar original, sino simplemente 
son los restos de depredaciones y exca-
vaciones incompletas. Así es imposible 
completar el contenido cultural que 
corresponde a cada tipo de enterra-
miento. Al parecer todos los megalitos 
de este grupo irían cubiertos de 
túmulo. Pero el autor considera como 
dolmen típicamente angevino el dol-
men con «pórtico» o antecámara, com-
puesto por cámara rectangular amplia, 
precedida de un «pórtico» o entrada 
más estrecho y más bajo, aunque no 
siempre queda definida su estructura 
de una manera precisa, lo que ha 
hecho que con ocasiones se conside-
raran como galerías cubiertas. Por 
ello son interesantes las precisiones 
de Gruet sobre esta estructura, al pa-
recer muy típica. y sobre su área de 
expansión. Asimismo es interesante su 
hipótesis, de un origen mediterráneo de 
este tipo, desde el Languedoc, aunque 
es difícil determinar la vía de pe-
netración. 
El problema cronológico no se 
aborda, cosa hasta cierto punto lógica 
en un conjunto pobre en ajuares, en 
el que sólo es posible el estudio de las 
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estructuras arquitectónicas. Sin em-
bargo, pensamos que incluso con estas 
dificultades hubiera sido útil, al me-
nos, un ensayo de cronología rela-
tiva. - ANA M.a MuÑoz. 
MARTÍN DE RIQUER: L'Arnes del Ca-
valler (Armes i armadures ca-
talanes medievals J. Ediciones 
ARIEL, Barcelona, 1969. Un vol. 
en cuarto, de 239 págs., con 257 
ilustraciones. 
Aunque pudiera parecer que el 
tema de este libro está desconectado 
de la bibliografía que, en razón de su 
especialidad, se debe al profesor Mar-
tín de Riquer, Catedrático de Filología 
Románica de la Universidad de Bar-
celona, los que conocen el precedente 
de su compendio de Heráldica, publi-
cado en la Editorial Apolo, hace algu-
nos lustros, caerán en la cuenta de 
que pocos estudiosos están en nuestro 
país más autorizados que el doctor 
Riquer para desarrollar un tema seme-
jante, que va acompañado de abun-
dantes citas textuales tomada de las 
fuentes de la Edad Media catalana. 
En el aspecto filológico, como ya 
advertía el autor en su citado manual 
de Heráldica, los términos del blasón 
español están derivados del francés 
medieval, y en este sentido la lengua 
catalana constituía un puente obligado 
para enlazar etimológicamente esta 
terminología. 
Pero no sólo al vocabulario se 
extiende el estudio de que ahora nos 
ocupamos. Se trata de una obra de 
amena lectura, de rica información 
histórica sobre numerosos elementos 
de la civilización medieval catalana, 
tan afín a la provenzal, en cuyo terreno 
el doctor Riquer es consumado espe-
cialista. 
Lo que podría considerarse la pri-
mera parte de la obra estudia en su-
cesivos capítulos el armamento de la 
época condal de la Casa de Barcelona, 
en los reinados de Alfonso el Trovador 
y de Pedro el Católico; lo mismo, de 
los reinados de Jaime el Conquistador 
y de Pedro el Grande, y por último, 
la época de Jaime II y del cronista 
Ramón Muntaner. Se pasa después, a 
partir del capítulo IV, a estudiar el 
arnés descrito por Pere March y por 
Francesc Eiximenis. Los capítulos 5, 
6, 7 y 8 son los mas especializados, 
pues detallan las partes de armadura 
para proteger el cuerpo, las destinadas 
a proteger la cabeza, lo perteneciente 
a la cabalgadura y al jinete, en el 
siglo XV, época en que se llega a una 
hipertrofia en la elegancia y el lujo 
de las armas, precisamente en los mo-
mentos en que el auge de la artillería 
convertía a éstas en cosa más bien 
destinada a torneos y desfiles apara-
tosos, etc. 
Los últimos capítulos estudian por 
separado las armas ofensivas, sus ca-
tegorías y un análisis de las batallas 
de la época. Acompañan al libro cua-
tro apéndices documentales tomados 
de los archivos catalanes, además de 
un estudio sumario sobre medidas y 
pesos, de utilidad para las referencias 
a este arqueológico tema. 
Un útil índice alfabético y una bi-
bliografía de más de setenta fichas ter-
minan este interesante estudio. Las 
ilustraciones son todas ellas directa-
mente documentales, tomadas de có-
dices y obras de arte de iglesias y 
museos. - RAFAEL BALLESTER ESCALAS. 
ACOSTA MARTÍNEZ, Pilar: Represen-
taciones de ídolos en la pintura 
rupestre esquemática española. 
Trabajos de Prehistoria, XXIV. 
Madrid, 1967, 75 págs., 14 figs. y 
5 mapas. 
Fruto del profundo estudio que 
sobre la pintura rupestre esquemática 
lleva a cabo Pilar Acosta, nos llega 
ahora este trabajo dedicado a las re-
presentaciones de ídolos. La autora se 
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propone establecer una tipología rela-
cionable en todo momento con la de 
idolillos encontrados en el arte mueble 
o en materiales cerámicos de su mismo 
horizonte cultural y marcar su distri-
bución geográfica dentro de la Pe-
nínsula. 
Las representaciones de ídolos en 
España coinciden con el área ocupada 
por la pintura rupestre esquemática, 
a excepción de las de Salamanca, Se-
púlveda y Granada. Su distribución es 
acusada en el sudeste y líneas de. sie-
rras que partiendo de Despeñaperros 
se continúan hasta alcanzar la fron-
tera portuguesa. Los ídolos pueden 
estar representados lo mismo en abri-
gos elevados que recónditos; a veces 
ocupan un papel secundario en la se-
rie de motivos que decoran una super-
ficie rocosa. La técnica empleada en 
este tipo de representaciones es a 
base de tintas planas, trazos más o 
menos gruesos y delimitación exterior 
de la figura. El ocre y el rojo son las 
dos gamas de color esenciales. 
La autora establece seis tipos de 
ídolos: Oculados, Placas, Segmentados, 
Triangulares, Halteriformes y Trilo-
bulados. Estudio de cada tipo, su ori-
gen, significado, paralelos y horizonte 
cultural a que pertenecen. 
1. Oculados. - Las representaciones 
de ojos como abstración de la Diosa 
Madre las encontramos desde Persia y 
Mesopotamia (IV milenio), en el período 
protourbano de Jericó, en Troya VI, 
en la cultura de StentineIlo y en la 
de CasteIluccio de Sicilia. Como final 
de su expansión mediterránea las re-
presentaciones aculadas alcanzaron la 
Península Ibérica, extendiéndose luego 
al Atlántico. Acosta propone el 111 mi-
lenio como inicio de este tipo en la 
Península que se extiende por el Le-
vante y Sudeste, zona de Extremadura 
y Sierra Morena. 
II. Placas. - Los paralelos más 
claros de este tipo de figuras se en-
cuentran en Chipre, origen del mismo, 
15 
donde apareció en las necrópolis de 
Lapythos, Philia y Vounous, fechadas 
en torno al 2.000. Acosta distingue dos 
tipologías, de forma más o menos rec-
tangular o escutiforme, sin indicación 
de la cabeza y con cabeza y hombros 
indicados. De acuerdo con los para-
lelos chipriotas son considerados del 
Bronce 1. Este motivo rupestre es 
exclusivo de la parte occidental de 
Sierra Morena y cuenca sur del Gua-
diana; su predominio en la mitad 
sudoccidental de la Península coincide 
con la abundancia de placas en ma-
teriales muebles. 
III. Segmentados. - El único caso 
conocido aparece en el abrigo de Mas 
de Cingle (Ares del Maestre, Caste-
llón). Por su tipología la autora se 
inclina a ver la representación de dos 
figurillas unidas, una sobre la cabeza 
de la otra, tal y como aparecen en 
algunos yacimientos orientales y medi-
terráneos, cuyo significado se atribuye 
a la Diosa Madre con su hijo en la 
cabeza o en brazos. Por falta de para-
lelos exactos con el motivo de Mas de 
Cingle, éste es englobado en un hori-
zonte cultural del Bronce I en general. 
IV. Triangulares. - Quedan divi-
didos a su vez en tres tipologías dife-
rentes: 1) Unitriangulares, formadas 
por un solo triángulo o varios en ca-
dena horizontal. Como motivo deco-
rativo aparecen en las cerámicas car-
diales del Neolítico inicial, fechables 
en el IV y hasta v milenio. Como 
motivo simbólico, Acosta opina que 
procede del Oriente Medio, y que al 
menos en el Mediterráneo indican el 
sexo (idolillos cicládicos y cretenses), 
como sugería Siret. Distingue entre 
unitriangulares típicos y antropomor-
fos, según lleven o no indicados los 
miembros superiores. Cronológicamen-
te pertenecen al Bronce 1. Los uni-
triangulares se distribuyen por el Alto 
Valle del Brugent, cuenca del Segura, 
Sierra Pedregosa, Sierra Morena, Cuen-
ca del Jujar y cerro del Matachel. 
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2) Bitriangulares, conocidos de antiguo 
en las civilizaciones del Oriente Medio 
y Mediterráneo. La autora los consi-
dera antropomorfizados externa o inter-
namente, según tengan el significado de 
un ídolo o símbolo femenino o repre-
senten auténticas figuras humanas, res-
pectivamente. En España este tipo de 
motivos podrian haber empezado en la 
primera mitad del Bronce 1. Se locali-
zan en la cuenca sur del Ebro y del Se-
gura, en Cádiz, Sierra Morena, cuenca 
izquierda del Guadiana. La última tipo-
logía es la de los tritriangulares o 
motivo formado por tres triángulos 
unidos en sentido vertical, cuyo para-
lelo más claro lo hallamos en Micenas; 
en España lo tenemos en Torreman-
zanas, Blanquizares de Lébor, Cerro 
del Greal, dólmenes de Huelva, etc. El 
tipo debió llegar a España en un mo-
mento tardío del Bronce J; en su 
extensión del sudeste al sudoeste debió 
perdurar hasta la segunda mitad del 
JI milenio. Acosta, al igual que opinara 
H. Breuil, atribuye una relación fami-
liar a los grupos triangulares rupestres. 
V. Halteriformes. - Son aquellos 
motivos rupestres esquemáticos que 
tienen relación con la haltera. Acosta 
los divide en: a) haIteras sin brazos, 
b) antropomorfos y c) compuestas. Los 
paralelos más afines se hallan en Troya 
o en las Cícladas. En España las hal-
teras está confinadas en Sierra Morena 
y cuenca izquierda del Guadiana. 
Después de estudiar la distribución 
de los tipos IV y V la autora considera 
que los motivos triangulares han pe-
netrado masivamente por el sudeste, 
mientras las haIteras serían importadas 
por el Atlántico. 
VI. Trilobuladas. - Es difícil dis-
tinguir, dice la autora, si los motivos 
trilobulados representan efectivamente 
ídolos o se trata de las llamadas « ba-
rras lobuladas», por lo que se limita 
en este tipo a indicar los posibles orí-
genes o paralelos y significado, omi-
tiendo su distribución geográfica y 
posibles vías de penetración. Advierte 
en su origen una influencia de los 
idolillos micénicos tipo en Phi, y cita 
un ejemplar procedente de Blanquiza-
res de Lébor como paralelo mueble. -
R. NAVARRO SÁEZ. 
ALMAGRO GORBEA, M.a Josefa: Los 
<<1dolos Betilos)) del Bronce 1 
Hispano: sus tipos y cronología. 
Trabajos de Prehistoria, XXV. 
Madrid, 1968, págs. 83, figs. 23, 
IX láms. 
Prosiguiendo con los ídolos del 
Bronce hispano, M.a Josefa Almagro se 
detiene ahora en los llamados betiios. 
Los ídolos betilos son un tipo especial 
de objetos sagrados que representan 
una divinidad de significados diversos 
relacionados con atributos de la fe-
cundidad. El betilo acostumbra a ser 
de forma alargada y troncocónica; 
muchas veces termina en un extremo 
más fino que el otro. En su fabricación 
se utiliza generalmente el mármol y 
las piedras duras de méIas clases. 
Basándose en los hallazgos de Es-
paña y Portugal, la autora establece 
cinco tipos de betilos, según la forma 
y decoración que adquieren: 
A) Betilos simples, sin decora-
ción. - Abundan en el sudeste español 
y aparecen también en la región de la 
Extremadura portuguesa. 
B) Betilos con decoración graba-
da. - La decoración aparece general-
mente en la cara anterior de los ídolos. 
En muchos casos recuerdan la forma 
de un falo. La variedad decorativa hace 
precisa una diferenciación en dos se-
ries. La serie J, con motivos decora-
tivos más sencillos. Los ídolos tienen 
varios grupos de surcos paralelos trans-
versales, formando franjas y a veces 
líneas verticales. Este tipo es exclusi-
vamente de procedencia portuguesa. La 
serie 11 lleva decoraciones más com-
plicadas, consistentes en varias bandas 
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de surcos paralelos dispuestos a lo 
largo del cuerpo del ídolo, alternando 
con líneas de zigzag, medias lunas y 
puntos. 
e) Betil6s con decoración de pun-
tillados. - Recuerdan mucho a los 
ídolos cónicos, pues se estrechan con-
siderablemente hacia el extremo infe-
rior, acabando en una punta redonda. 
La decoración de la única pieza en la 
que Almagro se basa para definir este 
tipo consiste en una zona superior cua-
drada, rellena de puntitos en la cara 
anterior del cilindro. La dispersión de 
este tipo se reduce a la zona del Al-
garve portugués. 
D) !dolo be tilo decorado tipo Com-
porta. - En la zona de Setúbal, y 
dentro de un conchero eneolítico, apa-
reció un ídolo betilo de terracota. Es, 
al parecer, el primero en llevar deco-
ración grabada parecida a la de los 
ídolos cilindros aculados de la cultura 
megalítica occidental. La decoración 
consiste en un rostro humanizado con 
dos grandes ojos, una nariz y las líneas 
del tatuaje facial. En la base plana de 
esta figura hay un orificio que prueba 
que el betilo era erigido en alto. 
E) Los betilos con cabeza «de alca-
chofa». - Dentro de la cultura del 
Bronce 1 portugués existen, además 
de los ya citados ídolos betilos, otro de 
forma cónica con remate o cabeza de-
nominado «de alcachofa», por aseme-
jarse a dicho fruto. La mayor parte 
de las veces la cabeza está decorada 
en toda su superficie con incisiones que 
forman una retícula. Aparece sólo en 
las sepulturas megalíticas de la zona 
portuguesa de Lisboa y Setúbal. 
En el segundo capítulo M." Josefa 
Almagro ofrece las conclusiones bási-
cas sobre la propagación del ídolo be-
tilo desde Oriente a la Península y la 
evolución característica de las zonas en 
que es adoptado. En España los betilos 
son solamente propios del área inicial 
de la cultura de Los Millares, donde 
son localizados fuera de las sepulturas. 
La materia empleada en ellos es la 
piedra. Tienen siempre la forma tronco-
cónica, con uno o dos extremos trun-
cados, y carecen de decoración. En 
Portugal, por el contrario, los ídolos 
betilos alcanzan una área más extensa 
de dispersión, siendo su foco más im-
portante el Algarve y desembocaduras 
del Sado y Tajo. Los tipos son aquí 
muy variados en forma y decoración; 
acaban en punta redondeada. La ma-
yoría son planos en la cara posterior 
y semicilíndricos por la anterior. Apa-
recen en sepulturas, pero formando 
parte del ajuar. El núcleo de Los Mi-
llares y yacimientos similares de Al-
mería es anterior a los de la Extrema-
dura portuguesa, donde abundan los 
betilos decorados y cilindros. Almagro 
llega a esta conclusión tras un estudio 
detenido de los ajuares de las diversas 
tumbas, por: a) la poca abundancia del 
vaso campaniforme eh Los Millares; 
b) la carencia de placas decoradas. ; 
e) la abundancia de puntas de flechas 
de base cóncava, no tan frecuentes en 
los otros yacimientos portugueses. Los 
betilos decorados y luego los ídolos 
cilíndricos de la cultura megalítica 
portuguesa, especialmente los de la 
desembocadura del Tajo, son un pro-
ducto ya evolucionado dentro del 
Bronce 1 peninsular. Adopta como ín-
dice cronológico la presencia del Vaso 
campaniforme, así como su decoración. 
En Los Millares parece que se intro-
dujo hacia el 1800 y perduró hasta 
el 1600 a. de J. e.; su tipología corres-
ponde además a las más primitivas. 
Por otra parte, las piezas cerámicas 
campaniformes portuguesas halladas 
junto a betilos son ya formas muy 
perfectas y complicadas, debiendo fe-
charse, según la autora, a partir del 
1600 a. de J. e. 
En el tercer capítulo se trata del 
origen, significado y dispersión geográ-
fica de los ídolos betilos. 
Es indudable que la idea original y 
primera de este culto naturalista tuvo 
que partir de alguna región del Oriente 
Medio, bien sea Mesopotamia, Siria o 
Egipto, pues es donde se encuentran 
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los antecedentes más antiguos de los 
betilos. El culto se extendería luego 
por Anatolia, costas del Mediterráneo 
oriental y las islas del Egeo, para llegar 
más tarde a la Grecia continental. Con 
las primeras navegaciones de colonos 
orientales a la Península Ibérica y 
resto de Europa, durante el Bronce 1, 
se introdujo este culto a la Diosa Madre 
representado por el ídolo betilo, que 
fue uno de los tipos primeros y más 
primitivos del arte mediterráneo. 
Con el presente trabajo M.a Josefa 
Almagro consigue plenamente sus obje-
tivos, ofreciéndonos además una esme-
rada presentación gráfica, en la que no 
faltan los correspondientes mapas de 
distribución. - ROSARIO NAVARRO SÁEz. 
ALMAGRO, Martín: El ídolo de Chi-
llarón y la tipología de los ídolos 
del Bronce 1 hispano. Trabajos 
de Prehistoria, XXII. Madrid, 1966, 
39 págs., 13 figs., v láms. 
Con el presente título se inicia una 
serie de trabajos dedicados al estudio 
de los ídolos del Bronce I hispano. 
El profesor Almagro se ocupa, en 
la primera parte de la obra, de un 
original tipo de ídolo, al que denomina 
de Chillarón, encontrado casualmente 
en un arroyo cercano al pueblo de este 
nombre en la provincia de Soria. Se 
trata de un trozo de mármol de buena 
calidad, que fue cuidadosamente ali-
sado. Parece una gran bola ovoide y 
aplanada y algo más gruesa en uno 
de sus extremos. La cara anterior ofre-
ce una estilización humana a base de 
una acanaladura longitudinal, en cuyos 
dos lados en la parte superior sobre-
salen dos arcos que representan la ca-
beza y las piernas encogidas. Hacia el 
tercio superior del vástago se ven a 
cada lado dos líneas curvas, que sin 
duda reflejan los pechos femeninos, o 
en todo caso los brazos de esta figura 
esquematizada que Almagro considera 
femenina. En la cara posterior del 
ídolo de Chillarón se descubre una pro-
funda acanaladura acabada en dos 
arcos. Alrededor de esta elíptica bola 
se advierte otra profunda línea algo 
curvada en el centro, que acaba en la 
parte inferior, girando hacia la figura 
femenina. 
A continuación Almagro pasa re-
vista a los paralelos del ídolo de Chi-
llarón. Empieza por compararlo con los 
cantos de río pintados con figuras es-
quemáticas de Mas d'Azil, que utilizó 
Obermaier para defender la cronología 
cuaternaria del arte rupestre natura-
lista del Levante español. En el Corpus 
del arte rupestre esquemático de la 
Península Ibérica de H. Breuil se 
hallan figuras humanas esquemáticas 
muy semejantes. Un grupo de esque-
mas cercanos geográfica y artística-
mente lo halla en la Cueva del Escrito 
y en la Cueva del Bullón (Cuenca), y 
sobre todo en la Cueva de Minateda 
(Albacete) y en la «Piedra Escrita», de 
Fuencaliente (Ciudad Real), donde se 
ve el mismo tipo posible de mujer y 
hombre sentados con las piernas abier-
tas. Sin embargo, el paralelo más di-
recto que Almagro halla para el ídolo 
de Chillarón es una piedra cuadrada de 
arenisca que ofrece varias representa-
ciones esquemáticas y paralelas a otras 
muchas del arte rupestre esquemático. 
Este ídolo desaparecido lo estudia Al-
magro a través del grabado que pu-
blicó Melida. Otros ídolos parecidos 
son el de Alderney, el del Tholos ele 
San Bartolomé de la Torre (Huelva), 
y otros más. Almagro data el ídolo 
entre 1800 y 1500, en un momento avan-
zado de la cultura de Los Millares, y 
su significado religioso responde al 
servicio de las creencias que los pri-
meros pueblos metalúrgicos traían al 
Occidente europeo desde el Mediterrá-
neo oriental. 
La segunda parte del trabajo la 
dedica Almagro a ordenar tipológica-
mente los ídolos del Bronce I que 
agrupa en XI tipos básicos. Atiende 
luego a su dispersión geográfica, valor 
histórico-cultural, origen y cronología. 
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Busca los paralelos posibles en otras 
áreas culturales. Finalmente aborda el 
problema de la cronología de todos 
estos tipos. El tipo I y II (El Garcel 
y cruciforme, respectivamente) son 
para el autor los más antiguos ídolos 
procedentes del sudeste, se enlazan con 
Troya I, III Y con las Cícladas. -
ROSARIO NAVARRO SÁEZ. 
VILASECA, Salvador, y CAPAFONS, 
FRANCISCO: La cueva sepulcral 
eneolítica de l'Arbones (Térmi-
no de Pradell). Trabajos de Pre-
historia, XXIII. Madrid, 1967, 
págs. 61, figs. 23, láms. x. 
Los antecedentes están dedicados a 
una descripción minuciosa de la geo-
grafía del lugar donde se asienta el 
covacho. La cueva de l' Arbones es una 
pequeña diaclasa; fue descubierta en 
el año 1964. Está situada en Les Ca-
parres, en la cumbre calcárea del 
monte de Les Sentius, conocida por 
«La Popia», la cual sirve de límite a 
los términos de PradeIl y Porrera. 
PradeIl estuvo habitado densamente 
durante los tiempos prehistóricos, a 
juzgar por los numerosos yacimientos 
que en él existen. 
En el tercer capítulo Vilaseca se 
ocupa del material arqueológico. De 
sílex encuentra grandes hoces, hojas 
sencillas, punzones, denticulados, nú-
cleos, puntas de flecha (las de tipo 
foliáceo y similares forman un magni-
fico lote de diecinueve ejemplares). En 
el apartado «piedra» enclava cantos 
rodados planos de cuarcita. La cerá-
mica es escasa, sólo fragmentos que 
pertenecen a vasos lisos, de forma de 
cuencos de paredes más o menos altas 
y rectas. La pasta no es muy depurada. 
Entre los objetos de adorno se en" 
cuentran den talios, trivias, mytilus, 
colgantes curvados de concha y un 
colgante subcuadrangular de concha. 
Las cuentas de collar son muy variadas 
en formas y material. Las perlas de 
aletas y de glóbulos merecen, por parte 
del autor, un minucioso estudio, seña-
lando los distintos lugares de disper-
sión y las diversas teorías que han 
suscitado acerca de su significado y 
origen. Se halla también una plaquita 
ósea biforada, denominada «doigtiers 
d'archer» por los autores franceses. 
En la cueva de l'Arbones aparecen 
botones de tortuga perforados en con-
cha y de forma cóncavo-convexa con 
dos perforaciones. A pesar de ser un 
objeto atípico, es ya el cuarto ejemplar 
hallado en estas comarcas. El autor 
revisa a continuación, uno por uno, 
los siete botones tortuga hallados en 
España, señalando el contexto arqueo-
lógico en 'que aparecieron. Luego se-
ñala como paralelos más próximos los 
de la Cataluña francesa. El origen de 
este tipo de boton con perforación 
en V, o con dos perforaciones separa-
das, no está todavía muy claro. Hay 
autores que creen que la supuesta in-
fluencia de los vasos campaniformes 
lusitanos sobre los de Cataluña-Lan-
guedoc, y en los de Bretaña, quedarían 
probados por la aparición de los V bo-
tones tortuga en el Mediodía francés, 
Altos Alpes y litoral atlántico. Según 
Warwick Bray, los botones tortuga 
tanto podrían formarse en Portugal 
como en los Andes. 
Otro hallazgo interesante es un 
puñal de lengüeta, de tipo triangular, 
en cobre. Analizado espectográficamen-
te por el Profesor E. Sangmeister, con-
sidera este puñal dentro de la relación 
de Cataluña con Bretaña e Ingiaterra 
durante la época del Bronce. Consti-
tuiría, a decir de Sangmeister, un 
elemento propio del «reflujo del Rin», 
en el camino recorrido en Europa por 
el vaso campaniforme, en oposición al 
«reflujo oriental» procedente de Bo-
hemia. 
Los restos de esqueletos humanos 
aparecieron reducidos a fragmentos de 
pequeñas dimensiones y completamen-
te dispersos (piezas dentarias, calvaria, 
tibias, húmeros, radios). 
En el apéndice recoge Vilaseca una 
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sucinta relación de los yacimientos 
líticos al aire libre, denominados par-
tida de Els Racons y la de Els Es-
quarts, a los que relaciona con el 
sepulcro de fosa del Arenc del Rabassó 
y la Cueva sepulcral colectiva de l'Ar-
bones. 
El presente trabajo incluye una 
exhaustiva bibliografía. - ROSARIO NA-
VARRO SÁEZ. 
